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Inconfundible estilo. Lindeza en su buen hacer. Adoptado idioma en el que, como 
experimentados lingüistas, con fulgurante dialéctica se mueven. Dicen que todo se pega, 
menos la belleza, pero en este caso el encanto propio de la ínsula que les vio nacer, 
patria todavía por descubrir, ha hecho mella en el arte musical con el que tan bien saben 
recrear nuestros ya más que experimentados y melódicos oídos. 
 
Prometía la velada, que se presentaba suave y cálida bajo la proyectada noche condal, 

en un concierto de corte íntimo en una 
sala acabada de parir a la sombra de 
otra ya clásica y bien conocida, 
bautizada con el nombre de tan 
conspicuo Dios. Nada tenían que ver 
sus rectas líneas y cuadrada 
disposición, inundada de novísimos 
lásers a modo de batalla estelar, con la 
arquitectónica mirada rocambolesca y 
sensual de la pretérita, bañada por un 
lamento escarlata aderezado por 
cortinas y arcos otrora símbolo de la 
sensualidad más descarnada. Pocos 

fueron los halagos recibidos por los presentes, sobre todo en materia de ventilación. 
Sólo el soplo del gran Jaime, amén de otros líquidos corporales, hizo refrescar las 
encendidas teces de algunos/as. 
 
Tras una furtiva tarde, en la que el 
tiempo no corrió si no que voló, nos 
vimos sin casi notarlo en la primera 
fila de los adictos al grupo con 
nombre beatleiano, seguidos muy 
cerca por tres integrantes de un 
grupúsculo que, sólo les faltó llevar 
las canciones tatuadas en sus pieles. 
Despuntaba en este trío, para dicha 
de los varoniles sentidos, una 
gallarda joven de cabellos bermejos y 
semblante angelical, que hizo las 
delicias no sólo del vocalista 
cardinal. 
 
 



Tras una corta espera, que permitió, en consorcio con mi afamado y nunca tan bien 
ponderado compinche de fatigas norteño, un reconocimiento general del ambiente y de 
las tetudas indies que por el antro pululaban, hicieron su puesta en escena los cinco 
integrantes de la banda, encabezados por la siempre figura de su dichoso mentor, el Sr. 
García Soriano (Jaime en la intimidad), debilidad y conmoción de las féminas, que en 
su boca querrían estar o su micrófono poder ser (cito palabras textuales). 

 
Todo sea dicho, y no por ello 
quiero hacer resonar cierto 
“ incidente”  desafortunado (?) 
relacionado con camisetas 
blancas, el muchacho se hacía 
querer con su aspecto semi-
fornido, distinguido y bien tocado 
con una nívea camiseta que 
aludía al gran Warhol. Eso sin 
olvidar las floridas zapatillas con 
las que hacía gala de indie 
maduro y soberbio. Pero no sería 
digno centrarse sólo en este 
personaje, aún a riesgo de expirar 

a manos de cierta fan que seguro no estaría de acuerdo con muchos de mis juicios 
acerca del suso(a)dicho. 
 
No se puede dejar pasar por alto el desgarbado y andrajoso quinto miembro de la 
orquesta, adicto todavía a la droga blanda hoy en día más perseguida, con el mono 
siempre encima. ¿Cómo expresar de forma sutil, en palabras barriobajeras, que no 
pegaba ni con cola en la caterva? El espécimen en cuestión parecía recién extraído de un 
concierto de Motörhead o sucedáneo, y en múltiples ocasiones creí estar observando al 
mismísimo Joe Ramone de vuelta de las tinieblas. Pero todo tiene su explicación, 
queridos lectores, y es que este larguirucho y en apariencia holgazán teclista (estuvo 
casi todo el concierto sentado en su taburete sin dar ni golpe), ex Jet Lag, ducho 
también en las artes de tocar roídas guitarras, parece que sólo será acompañante puntual 
de la formación durante la gira de presentación de Translate.  
 
El repertorio estuvo compuesto en gran medida por los 
nuevos temas de su último álbum, aterciopelados himnos 
y ritmos sedantes que hicieron en muchas ocasiones 
pretender más de un sensual baile agarrado a las 
presentes, prioritariamente ponferradinas. Con este 
disco, en el que parece quieren retornar a sus orígenes 
musicales, Sexy Sadie comienzan un nuevo ciclo en el 
que continúan construyendo canciones emocionantes, 
caricias que expanden el corazón desde el primer acorde, 
desde la primera palabra que sale de la garganta de 
Jaime.  
 
Los protagonistas siempre han sabido además 
complementar la tensión de sus guitarras con un gusto 
refinado que les lleva a fraguar canciones envueltas de pop contundente y maduro. Se 



dice que, desde la explosión indie acaecida en durante los ’90, los mallorquines han ido 
caminando tras la enorme figura de Los Planetas, y aunque a los primeros no se les ha 
venido encima el alud de parabienes que siguen recibiendo los segundos, no desmerece 
en absoluto el ser un gran grupo con espectaculares trovas, como bien hemos podido 
comprobar todos estos años con las dádivas que nos llevan regalando. 
 

Retorcido sobre su pose melódica, con ese 
interesante punto timorato que lo caracteriza, sin 
apenas mirar de frente al público, engalanó el Líder 
la estancia con las ondas de su instrumento, bien 
escoltado por el resto de acompañantes rítmicos; no 
en vano es el autor de todas las guitarras de la nueva 
entrega. No se puede dejar pasar por alto el 
comentario hacia la ya conocida displicencia y 
alejamiento del público catalán, cuya frialdad dice 

haber vivido en otras ocasiones. Discutible (o no). 
 
Un único bis terminó de apuntillar un espectáculo que fue animándose por momentos, 
donde quizás se echó en falta mayor cadencia y euforia guitarrera. 
 
Vivificadas y consoladas nuestras ánimas por el espectáculo, terminamos nuestra 
romería apuñalando nuestros ya de por sí horadadas asaduras en un cantina con solera 
denominada La Confitería, a todas luces recomendada. Esperemos compartir un trago 
en la próxima ocasión con Jaime y compañía. 
 
Salud. 
 
 
 
poetamuerto 
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